El Spirit y el Opportunity: Los Todoterreno espaciales
No cabe duda que son los todoterrenos más exclusivos de este mundo, y probablemente de otros; porque fueron construidos justamente para eso, para recorrer el terreno insospechado de otros planetas.

Jet Propulsion Laboratories es el brazo de la NASA encargado del proyecto MER (sigla con que se conoce en inglés al vehículo exploratorio a Marte) y fabricante de las máquinas. El “Spirit” y el “Opportunity” están ya cumpliendo sus tareas y han descubierto que alguna vez hubo agua y probablemente vida en el planeta rojo.
Cada vehículo tiene el tamaño de un carrito de golf y pesa casi 400 libras, cuatro de sus seis ruedas son impulsadas por motores eléctricos individuales. Un equipo de científicos conduce todos los movimientos a más de cien millones de distancia, convirtiéndolos en los modelos a control remoto más sofisticados del que se tenga noticia. Están tan lejos que un comando tarda veinte minutos en llegar hasta los vehículos y como las imágenes se demoran otros veinte minutos en regresar a la tierra, transcurren 40 minutos entre el momento en que se ve un obstáculo al frente del camino y  el momento  en que se altera la ruta. Tal vez  por eso es que la velocidad no es exactamente una de las prioridades de estos aparatos, que en terreno plano pueden desplazarse a 180 metros por hora, el equivalente a dos pulgadas por segundo. Cuando el terreno es desconocido la velocidad se reduce aun más. Dicho de otra forma, con todas las precauciones que hay que tomar, estos costosos todoterreno necesitan de un día entero para recorrer 100 metros.
El “Spirit” llegó a Marte el 4 de Enero de este año, pero sólo pudo poner sus ruedas en el terreno doce días después, una vez que logró soltar las amarras que lo prendían a la plataforma donde viajó desde la tierra. Su hermano, el “Opportunity”, que llegó el 24 de Enero completa los trabajos de investigación para la NASA desde otra región del planeta rojo.
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